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7 Aunque, en varias ocasiones, alguna compañera me preguntaba acerca del trabajo que iba a  realizar
que nunca tuve problemas en responder sino que, más aún, ansiaba contestar.
8 Se trataba de una sensación personal, que no me interesaba que la profesora percibiera.
que pudiera adaptarme a nuevo tipo de pedagogía. A continuación, describiré mi
experiencia como alumna en la escuela de modelos, en cuyas clases participé
accediendo a un conocimiento “no mediatizado por la teoría”. Comenzaré, sin embargo,
por describir la instancia de presentación.
LA PRESENTACIÓN
Respecto a este momento, decisivo en toda investigación, Berreman (1962) afirma:
“Al llegar al campo, cualquier etnógrafo se enfrenta inmediatamente al hecho
de tener que dar cuenta de sí ante la gente que él se propone aprender a
conocer. Sólo cuando ha cumplido con esto puede proceder a la tarea de tratar
de entender e interpretar el modo de vida de dicha gente”
Al dirigirme hacia la escuela (ubicada en un barrio céntrico de la ciudad de
Buenos Aires) para asistir a la primera clase del curso, pensaba cómo presentarme frente
a mis compañeros y los docentes de la institución: alumna o investigadora. Por un
momento, estuve “tentada” de ocultar la segunda condición, pretextando ser una
alumna más que deseaba hacer el curso, creyendo que lograría así una mejor “empatía”
con mis pares.
Al inicio de la clase, el profesor de teatro preguntó a cada uno de los alumnos
cuáles eran las razones por las cuales se habían inscripto en el curso. Estos esgrimieron
diferentes motivos: una deliberada decisión de convertirse en modelo, la necesidad o
el deseo de aprender diversas maneras de cuidar de su cuerpo o su presentación
personal, etc. Al llegar mi turno, opté finalmente por explicitar las verdaderas razones
de mi presencia: “Estoy haciendo un trabajo de investigación para recibirme de antropóloga
en la universidad y mi venida a la escuela tiene que ver con el trabajo”. Luego de esta
afirmación, el docente me elogió por mi -según él- “sinceridad”. Al mismo tiempo, yo
comencé a sentirme más cómoda puesto que había expuesto frente a mí misma y a
los demás las razones por las cuales concurría a la escuela. En términos de Berreman,
el problema de la presentación estaba “aparentemente” resuelto.
Durante el transcurso del curso, en virtud de mi constante participación en
las clases, pude observar cómo mi condición de investigadora resultaba “opacada” por
la de alumna7. De hecho, en una oportunidad, al preguntarle a una profesora si podía
hacerle una entrevista (a lo cual accedió) advertí en ese momento que ésta desconocía





El presente artículo se propone reflexionar acerca de la utilización de una
técnica de recolección de datos en el marco de la investigación etnográfica realizada
para mi tesis de licenciatura. En determinado momento de esta investigación comencé
a advertir las dificultades que experimentaban algunos entrevistados al intentar
expresar, a través de lo verbal, conceptos que habían aprehendido mediante el uso
del cuerpo. Esta situación me hizo evaluar la posibilidad de abordar esos conceptos
del mismo modo en el cual ellos lo hacían, para lo cual decidí inscribirme en un curso
impartido por una escuela de modelos.
Analizaremos, por lo tanto, las siguientes cuestiones: la problemática relativa
a mi presentación en el grupo con el que interactué durante el curso; las instancias en
las cuales mi cuerpo fue utilizado como herramienta de recolección de datos y una
consideración acerca de las implicancias que tuvo para mí asumir la condición de
alumna dentro de la escuela.
Palabras claves: etnografía - cuerpo - participación - observación - aprendizaje
ABSTRACT
The aim of this article is to consider the use of a data collecting technique in
the context of the ethnographic research which was carried out for my graduate thesis.
At a certain point of this research I began to notice the difficulty some interviewees
had when they tried to put into words concepts which they had learned through the
use of their body. This situation made me consider the possibility of tackling such
concepts in the same way interviewees did, so I decided to take a course in fashion
modeling.
We will analyze, therefore, the following questions: the problems regarding
my introduction in the group with whom I interacted during such a course; the
moments at which my body was used as a tool of data collecting and, finally, we will
state a consideration about the effects that the pupil condition had on me.
Key words: ethnography - body - participation - observation - learning
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dictando cursos en ese momento y si podía inscribirme. La respuesta afirmativa
de la empleada y su descripción del tipo de clases que la institución brindaba
me entusiasmó: parecía haber hallado un sitio apropiado donde poder acceder a
ese saber corporal.
El curso se inició a inicios del mes de octubre del año 2002 y finalizó a
fines de abril del año 2003. Durante esos meses (los días sábados de 14 a 16
horas) asistí regularmente a diferentes tipos de clases -“pasarela”, “maquillaje”,
“fotografía”, “comportamiento social”, etcétera- en las cuales, al igual que el resto
de mis compañeras, realizaba los ejercicios indicados por los profesores de la
escuela. De esta manera, se inició una nueva etapa en mi trabajo de campo, en la
cual predominó la técnica de participación con observación. Como señalamos
antes, el trabajo de campo -que comprende la presencia simultánea de estas dos
actividades- implica atravesar un proceso de “socialización”, en el cual el etnógrafo
se constituye en aprendiz. En mi caso, consistió en un proceso en el cual mi cuerpo
estuvo presente en todo momento.
La utilización del cuerpo asumiendo la condición de aprendiz, es un
elemento que Wacquant (2003) destaca en su etnografía “Body & Soul. Notebooks
of an apprentice boxer”, traducido en castellano como: “Cuerpo y alma. Cuadernos
etnográficos de un aprendiz de boxeador”. Este sociólogo francés -blanco y de
contextura pequeña- se inscribió en un gimnasio situado en la zona sur de la
ciudad estadounidense de Chicago, habitada en su mayor parte por población
negra. Entrenándose en el gimnasio, Wacquant llevó a cabo su trabajo de campo,
llegando inclusive a participar en una competencia amateur de boxeo. De acuerdo
al autor, su experiencia como aprendiz implicó su iniciación en una destreza
corporal, cuya transmisión se realizó en un modo mayormente práctico, sin
recurso a la mediación de la teoría, en base a una pedagogía codificada y más
bien implícita. A través de su trabajo de campo (que incluyó la observación directa
y una intensiva participación), este sociólogo procuró aprehender los esquemas
éticos, estéticos y cognitivos presentes en el universo de sus informantes. El cuerpo
de este sociólogo constituyó, como este señala, una herramienta de investigación
y un vector de conocimiento.
De acuerdo a Agar (1992), la elaboración de una etnografía da lugar a la
aparición de “quiebres”. Esto sucede cuando el etnógrafo advierte, en el desarrollo
de su trabajo, una falta de concordancia entre su propia tradición y la ajena;
tradición que comprende esquemas a partir de los cuales se organiza la
experiencia. Desde mi tradición de alumna de una carrera universitaria, he sido
socializada -y aún lo soy- en el continuo ejercicio de la teorización. Al igual que el
sociólogo francés, me enfrenté a un conocimiento cuyo modo de transmisión es
principalmente práctico, basado en una pedagogía en la cual el aprendiz observa
y aprende. A lo largo de mi trabajo de campo, se produjeron numerosos y
significativos “quiebres”; uno de los cuales se originó cuando mi tradición teórica
se enfrentó a una tradición práctica. Fue necesario trascender esta ruptura, para
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INTRODUCCIÓN
En este artículo, describiré y analizaré las circunstancias que me llevaron, en
un momento dado de la realización de mi tesis de licenciatura, a decidir emplear la
participación con observación como técnica de recolección de datos en el trabajo de
campo. Esto supone referirme a mi resolución de inscribirme en un curso impartido
por una escuela de modelos. Asimismo, implica describir mi experiencia como aprendiz
en este curso, interactuando con los otros alumnos y profesores de la institución.
El objetivo principal de mi tesis “Medidas, modales y actuación. Los usos
sociales del cuerpo en el Mundo del Modelaje” (Guerschman 2003), consisitó en analizar
el proceso de “construcción social” de la modelo, es decir, el “entrenamiento educativo”
que esta recibe para insertarse en el mundo del modelaje. Dicho proceso fue abordado
en base a tres ejes. En el primero, fue tratado el proceso de “socialización”; por el cual
la joven que concurre a una institución -escuela y/o agencia1- es instruida para
convertirse posteriormente en modelo. En el segundo eje, se estudiaron las “lógicas”
que gobiernan las prácticas laborales de la modelo; esto es, los aspectos que
contribuyen a conformar la especificidad de este tipo de trabajo2. En tercer lugar, se
analizaron las “representaciones colectivas” acerca de la mujer imperantes en este
mundo. Dichas representaciones refieren a “mujeres” que la modelo debe representar
al posar frente a la cámara del fotógrafo: “sexy”, “inocente”, “elegante”, etc.
Al comienzo del trabajo de campo procuré aproximarme al proceso de
“construcción social”  mencionado, llevando a cabo entrevistas no estructuradas a
diferentes actores insertos en el mundo del modelaje: modelos, fotógrafos, personal
que trabaja en agencias y/o escuelas, etc. Sumado a la realización de entrevistas, llevé
a cabo una lectura de fuentes secundarias, es decir, revistas de circulación general
donde aparecen con frecuencia entrevistas hechas a estos actores. En determinado
momento del trabajo de campo, sin embargo, comencé a percibir las dificultades que
experimentaban algunos entrevistados -principalmente modelos- al intentar expresar
a través de lo verbal, conceptos referidos a la profesión, cuyos sentidos habían sido
aprehendidos mediante el uso del cuerpo. Estas dificultades me hicieron evaluar la
posibilidad de aproximarme a estos conceptos del mismo modo que los entrevistados.
Decidí entonces -sin dejar de realizar entrevistas- inscribirme en un curso dictado por
una escuela de modelos. No obstante, esta decisión tuvo varias consecuencias: en
1 De acuerdo a los entrevistados -modelos, fotógrafos, etc.- las escuelas de modelos se dedican al
desarrollo, la formación de la futura profesional mientras que las agencias trabajan con mujeres que
ya poseen un conocimiento de los requerimientos y las reglas de la profesión. En el caso de este
último tipo de instituciones, una de sus principales funciones radica en obtener contratos comerciales
para las modelos, así como para ellos.
2 Esto supone dar cuenta de la importancia de las medidas corporales, la constante exposición del
cuerpo y la noción de “profesionalidad” como los principales aspectos relativos a este trabajo.
RUNA XXVII, 2007, (ISSN: 0325-1217)74
Al asistir a estas sesiones y realizando nuevas entrevistas, comencé a advertir
en el discurso de los actores un determinado número de “categorías nativas” utilizadas
sistemáticamente por éstos para referirse a las diferentes “mujeres” que la modelo
“transmite”: “sexy”, “vulgar”, “come hombres”, etc. Desde ese entonces, una significativa
parte de mis sucesivos encuentros con los entrevistados se orientaba a explorar el
significado de estas nociones. Al mismo tiempo, procuraba profundizar el sentido de
las categorías relativas al proceso de “socialización” que la modelo atraviesa para trabajar
como tal en el mundo del modelaje.
Fue en ese momento del trabajo de campo, cuando comencé a reparar
progresivamente en las limitaciones que presentaba este tipo de encuentros como la
única instancia para la aprehensión de tales categorías. Esas limitaciones se hicieron
evidentes para mí durante el transcurso de una entrevista realizada a una alumna en
una escuela de modelos4, a quien le pregunté cuál era el significado de la expresión
“caminar bien derecha” a lo largo de una “pasarela”5. La entrevistada procuró primero
explicar verbalmente el significado de la expresión. Puesto que sus dificultades eran
visibles, le sugerí que se desplazara pretendiendo estar en un desfile, a lo cual accedió
de buen grado. Los obstáculos que presentaba la verbalización desaparecieron con la
expresión corporal: dar cuenta de los sentidos asociados al “caminar bien derecha” era
una tarea que la entrevistada podía realizar exclusivamente caminando, puesto que
fue de este modo como dicha noción había sido incorporada y comprendida.
Habituada, como estudiante universitaria, a recibir un conocimiento mediado
por la teoría; me costó varios meses reconocer las visibles dificultades que expresaban
algunos entrevistados para verbalizar un saber corporal que, como luego advertí, no
había sido incorporado precisamente a través del lenguaje. Seguidamente, me
pregunté cómo acceder a ese saber, de qué manera experimentarlo yo misma. Si la
alumna de la escuela debió pararse y desplazarse para explicarme cómo se camina
“bien derecha” en un desfile ¿porqué no alejarme de mi silla yo también, para aprender
a caminar de ese modo? Dispuesta a tal experimentación, el siguiente paso consistió
en decidir donde llevar esta a cabo. Por un instante, consideré acudir a una agencia de
modelos, pero lo descarté al no confiar que el personal de este tipo de institución me
permitiera llevar a cabo una investigación cuya condición es la participación constante6.
Luego que la alumna de la escuela, accediendo a mi pedido, caminara unos pasos en
el aula donde estábamos conversando, pregunté en el hall de entrada si estaban
4 Dicha institución había sido creada, a su vez, por una modelo quien asimismo era su directora.
5 La “pasarela” es el trayecto que la modelo recorre durante el transcurso de un desfile. La expresión
“caminar bien derecha” (a lo largo de este trayecto) había sido mencionada ya por varios entrevistados.
Interesada en ella, decidí preguntarle a la alumna de la escuela acerca de su significado.
6 Recordé asimismo que, en una oportunidad, había procurado realizar entrevistas en una agencia y,




3 Al llegar a mi casa y elaborar las observaciones de campo, me daba cuenta de que esta confusión se
debía al elevado grado de participación en las actividades de la escuela y que, aunque no lo percibiera
cabalmente en las clases, en todo momento estaba “registrando”, es decir, realizando trabajo de campo
desde mi posición de “antropóloga”.
numerosas ocasiones resultaba confuso para mí distinguir mi posición como
investigadora de mi posición de alumna. En diferentes circunstancias, me parecía estar
involucrada en mayor grado con mi condición de “aspirante a modelo” que con mi
condición de “antropóloga”3.
A lo largo de las siguientes páginas, describiré y analizaré el empleo de la
técnica de participación con observación en el contexto de la investigación realizada,
atendiendo a los efectos que dicho empleo tuvo en la realización del trabajo de campo
y teniendo en cuenta las siguientes cuestiones: la problemática relativa a la
presentación en el grupo con el cual interactué a lo largo de las clases, las actividades
que debí realizar en las cuales se encontraba comprometido el uso de mi cuerpo como
herramienta de obtención de datos y las implicancias que tuvo para mí adscribir al rol
de aprendiz en el curso.
DESARROLLO
La investigación que Malinovski llevó a cabo en las Islas Trobriand a inicios
del siglo pasado constituye, para gran parte de la literatura antropológica, un “acto
fundacional” que instituyó el trabajo de campo antropológico, tal como se lo conoce
actualmente. La relevancia otorgada a la tarea que emprendió este autor radica, entre
varios aspectos, en la situación de aislamiento a la cual se exponía voluntariamente el
investigador: prescindiendo de la compañía de miembros de su sociedad para procurar,
en cambio, la compañía de los nativos; aspirando a comportarse según sus códigos,
aprendiendo su lenguaje y procurando ser parte de sus vidas (Velazco y Díaz de Rada
1997). Al asumir una larga convivencia con los miembros de una sociedad, se pretendía
romper con una manera de llevar a cabo un estudio: lejos de recurrir a materiales
atesorados por otros con el fin de elaborar un catálogo de curiosidades “culturales”, el
etnógrafo interactuaba con un grupo durante un largo periodo; vivencia que
posibilitaba percibir las acciones sociales del grupo estudiado como un sistema, es
decir, como un conjunto coherente consigo mismo (Da Matta 1987)
La observación participante constituye -respecto a la realización del trabajo
de campo antropológico- un elemento central en tanto permite al investigador
experimentar de primera mano la vida cotidiana del grupo estudiado; la cual, de otro
modo, le resultaría extraña o desconocida (Cohen 2000). No obstante, la observación
participante comprende en sí dos actividades -observación y participación- cuya mutua
relación debe ser examinada así como  el mayor o menor énfasis otorgado a cada una.
En este sentido, Holy (1984) señala cómo la primacía otorgada a la observación, desde
una perspectiva positivista en la antropología, da cuenta de una determinada
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concepción respecto al objeto de estudio: pretendiendo reproducir el modelo de las
ciencias naturales, los hechos sociales son considerados directamente observables.
Establecida tal separación entre el observador y el hecho observado, la participación
del etnógrafo es concebida como problemática, en tanto atenta contra tal escisión. En
suma, para la antropología positivista, la técnica privilegiada es la observación,
situándose la participación en un rol más bien minoritario (Guber 2004).
Para una perspectiva interpretativa, por el contrario, participar adquiere otra
importancia al modificarse el modo en el cual se conciben los hechos sociales: lejos de
constituir “cosas” observables -de acuerdo a Durkheim-, los hechos sociales son
considerados como construcciones. En consecuencia, más que observar acciones
sociales, el etnógrafo interpreta su significado; para lo cual es preciso experimentar
estos significados simultáneamente con los actores sociales con los cuales interactua.
Acorde con este cambio de perspectiva, se produce un pasaje desde una preeminencia
de la observación -observación participante- hacia un predominio de la otra técnica,
por lo cual resulta más apropiado hablar de una “participación con observación” o
“participación observante” (Holy 1984, Guber 2004). La inserción del etnógrafo en la
vida social de un grupo, compartiendo sus significados, implica atravesar un proceso
de “socialización”, concibiendo el trabajo de campo como “rito de pasaje” (Da Matta
1978; 1987).
Según Velazco y Díaz de Rada (1997: 27), el trabajo de campo concebido como
un proceso de “socialización” supone que el investigador asuma su rol de aprendiz
dentro de una cultura. En este sentido, es preciso aclarar que el investigador fue
socializado previamente en su propia cultura. Por lo tanto, experimenta una segunda
socialización. Atravesar este proceso, tal como sucede en los ritos de pasaje, significa
retirarse voluntariamente del mundo cotidiano para adentrarse en un mundo marginal
y peligroso, retornando a la propia sociedad en un estado diferente al inicial (Da Matta
1987: 151). Teniendo en cuenta lo señalado en esta breve descripción, es posible señalar
que mi trabajo de campo en el contexto de la escuela de modelos, implicó un proceso
de socialización en la cual observé participando activamente en una cultura diferente
a mía. En lo que respecta a la relación entre observación y participación, fue esta última
actividad la que predominó en dicho proceso. Antes de referirme a este, sin embargo,
describiré las circunstancias que me llevaron a esta instancia.
Al comienzo del trabajo de campo, sumado a la realización de entrevistas y
lectura de publicaciones -principalmente de moda-; asistí a varias sesiones de fotos
invitada en la mayor parte de los casos por fotógrafos, quienes posibilitaron
amablemente mi acceso a las mismas. Una vez iniciada la jornada de trabajo, debía
alternar entre la observación -situada desde una prudente distancia, donde no
estorbara el tránsito de los empleados- y conversar con las modelos en el momento
que eran maquilladas y peinadas. Cabe señalar que era el fotógrafo quien regulaba
dicha alternancia: al comienzo de la sesión, me indicaba acercarme a las modelos -
“sólo cuando no están trabajando”- como una tácita consigna que debía observar para
permanecer en el lugar.
72 Bárbara Guerschman
3 Al llegar a mi casa y elaborar las observaciones de campo, me daba cuenta de que esta confusión se
debía al elevado grado de participación en las actividades de la escuela y que, aunque no lo percibiera
cabalmente en las clases, en todo momento estaba “registrando”, es decir, realizando trabajo de campo
desde mi posición de “antropóloga”.
numerosas ocasiones resultaba confuso para mí distinguir mi posición como
investigadora de mi posición de alumna. En diferentes circunstancias, me parecía estar
involucrada en mayor grado con mi condición de “aspirante a modelo” que con mi
condición de “antropóloga”3.
A lo largo de las siguientes páginas, describiré y analizaré el empleo de la
técnica de participación con observación en el contexto de la investigación realizada,
atendiendo a los efectos que dicho empleo tuvo en la realización del trabajo de campo
y teniendo en cuenta las siguientes cuestiones: la problemática relativa a la
presentación en el grupo con el cual interactué a lo largo de las clases, las actividades
que debí realizar en las cuales se encontraba comprometido el uso de mi cuerpo como
herramienta de obtención de datos y las implicancias que tuvo para mí adscribir al rol
de aprendiz en el curso.
DESARROLLO
La investigación que Malinovski llevó a cabo en las Islas Trobriand a inicios
del siglo pasado constituye, para gran parte de la literatura antropológica, un “acto
fundacional” que instituyó el trabajo de campo antropológico, tal como se lo conoce
actualmente. La relevancia otorgada a la tarea que emprendió este autor radica, entre
varios aspectos, en la situación de aislamiento a la cual se exponía voluntariamente el
investigador: prescindiendo de la compañía de miembros de su sociedad para procurar,
en cambio, la compañía de los nativos; aspirando a comportarse según sus códigos,
aprendiendo su lenguaje y procurando ser parte de sus vidas (Velazco y Díaz de Rada
1997). Al asumir una larga convivencia con los miembros de una sociedad, se pretendía
romper con una manera de llevar a cabo un estudio: lejos de recurrir a materiales
atesorados por otros con el fin de elaborar un catálogo de curiosidades “culturales”, el
etnógrafo interactuaba con un grupo durante un largo periodo; vivencia que
posibilitaba percibir las acciones sociales del grupo estudiado como un sistema, es
decir, como un conjunto coherente consigo mismo (Da Matta 1987)
La observación participante constituye -respecto a la realización del trabajo
de campo antropológico- un elemento central en tanto permite al investigador
experimentar de primera mano la vida cotidiana del grupo estudiado; la cual, de otro
modo, le resultaría extraña o desconocida (Cohen 2000). No obstante, la observación
participante comprende en sí dos actividades -observación y participación- cuya mutua
relación debe ser examinada así como  el mayor o menor énfasis otorgado a cada una.
En este sentido, Holy (1984) señala cómo la primacía otorgada a la observación, desde
una perspectiva positivista en la antropología, da cuenta de una determinada
73RUNA XXVII, 2007, (ISSN: 0325-1217)
concepción respecto al objeto de estudio: pretendiendo reproducir el modelo de las
ciencias naturales, los hechos sociales son considerados directamente observables.
Establecida tal separación entre el observador y el hecho observado, la participación
del etnógrafo es concebida como problemática, en tanto atenta contra tal escisión. En
suma, para la antropología positivista, la técnica privilegiada es la observación,
situándose la participación en un rol más bien minoritario (Guber 2004).
Para una perspectiva interpretativa, por el contrario, participar adquiere otra
importancia al modificarse el modo en el cual se conciben los hechos sociales: lejos de
constituir “cosas” observables -de acuerdo a Durkheim-, los hechos sociales son
considerados como construcciones. En consecuencia, más que observar acciones
sociales, el etnógrafo interpreta su significado; para lo cual es preciso experimentar
estos significados simultáneamente con los actores sociales con los cuales interactua.
Acorde con este cambio de perspectiva, se produce un pasaje desde una preeminencia
de la observación -observación participante- hacia un predominio de la otra técnica,
por lo cual resulta más apropiado hablar de una “participación con observación” o
“participación observante” (Holy 1984, Guber 2004). La inserción del etnógrafo en la
vida social de un grupo, compartiendo sus significados, implica atravesar un proceso
de “socialización”, concibiendo el trabajo de campo como “rito de pasaje” (Da Matta
1978; 1987).
Según Velazco y Díaz de Rada (1997: 27), el trabajo de campo concebido como
un proceso de “socialización” supone que el investigador asuma su rol de aprendiz
dentro de una cultura. En este sentido, es preciso aclarar que el investigador fue
socializado previamente en su propia cultura. Por lo tanto, experimenta una segunda
socialización. Atravesar este proceso, tal como sucede en los ritos de pasaje, significa
retirarse voluntariamente del mundo cotidiano para adentrarse en un mundo marginal
y peligroso, retornando a la propia sociedad en un estado diferente al inicial (Da Matta
1987: 151). Teniendo en cuenta lo señalado en esta breve descripción, es posible señalar
que mi trabajo de campo en el contexto de la escuela de modelos, implicó un proceso
de socialización en la cual observé participando activamente en una cultura diferente
a mía. En lo que respecta a la relación entre observación y participación, fue esta última
actividad la que predominó en dicho proceso. Antes de referirme a este, sin embargo,
describiré las circunstancias que me llevaron a esta instancia.
Al comienzo del trabajo de campo, sumado a la realización de entrevistas y
lectura de publicaciones -principalmente de moda-; asistí a varias sesiones de fotos
invitada en la mayor parte de los casos por fotógrafos, quienes posibilitaron
amablemente mi acceso a las mismas. Una vez iniciada la jornada de trabajo, debía
alternar entre la observación -situada desde una prudente distancia, donde no
estorbara el tránsito de los empleados- y conversar con las modelos en el momento
que eran maquilladas y peinadas. Cabe señalar que era el fotógrafo quien regulaba
dicha alternancia: al comienzo de la sesión, me indicaba acercarme a las modelos -
“sólo cuando no están trabajando”- como una tácita consigna que debía observar para
permanecer en el lugar.
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INTRODUCCIÓN
En este artículo, describiré y analizaré las circunstancias que me llevaron, en
un momento dado de la realización de mi tesis de licenciatura, a decidir emplear la
participación con observación como técnica de recolección de datos en el trabajo de
campo. Esto supone referirme a mi resolución de inscribirme en un curso impartido
por una escuela de modelos. Asimismo, implica describir mi experiencia como aprendiz
en este curso, interactuando con los otros alumnos y profesores de la institución.
El objetivo principal de mi tesis “Medidas, modales y actuación. Los usos
sociales del cuerpo en el Mundo del Modelaje” (Guerschman 2003), consisitó en analizar
el proceso de “construcción social” de la modelo, es decir, el “entrenamiento educativo”
que esta recibe para insertarse en el mundo del modelaje. Dicho proceso fue abordado
en base a tres ejes. En el primero, fue tratado el proceso de “socialización”; por el cual
la joven que concurre a una institución -escuela y/o agencia1- es instruida para
convertirse posteriormente en modelo. En el segundo eje, se estudiaron las “lógicas”
que gobiernan las prácticas laborales de la modelo; esto es, los aspectos que
contribuyen a conformar la especificidad de este tipo de trabajo2. En tercer lugar, se
analizaron las “representaciones colectivas” acerca de la mujer imperantes en este
mundo. Dichas representaciones refieren a “mujeres” que la modelo debe representar
al posar frente a la cámara del fotógrafo: “sexy”, “inocente”, “elegante”, etc.
Al comienzo del trabajo de campo procuré aproximarme al proceso de
“construcción social”  mencionado, llevando a cabo entrevistas no estructuradas a
diferentes actores insertos en el mundo del modelaje: modelos, fotógrafos, personal
que trabaja en agencias y/o escuelas, etc. Sumado a la realización de entrevistas, llevé
a cabo una lectura de fuentes secundarias, es decir, revistas de circulación general
donde aparecen con frecuencia entrevistas hechas a estos actores. En determinado
momento del trabajo de campo, sin embargo, comencé a percibir las dificultades que
experimentaban algunos entrevistados -principalmente modelos- al intentar expresar
a través de lo verbal, conceptos referidos a la profesión, cuyos sentidos habían sido
aprehendidos mediante el uso del cuerpo. Estas dificultades me hicieron evaluar la
posibilidad de aproximarme a estos conceptos del mismo modo que los entrevistados.
Decidí entonces -sin dejar de realizar entrevistas- inscribirme en un curso dictado por
una escuela de modelos. No obstante, esta decisión tuvo varias consecuencias: en
1 De acuerdo a los entrevistados -modelos, fotógrafos, etc.- las escuelas de modelos se dedican al
desarrollo, la formación de la futura profesional mientras que las agencias trabajan con mujeres que
ya poseen un conocimiento de los requerimientos y las reglas de la profesión. En el caso de este
último tipo de instituciones, una de sus principales funciones radica en obtener contratos comerciales
para las modelos, así como para ellos.
2 Esto supone dar cuenta de la importancia de las medidas corporales, la constante exposición del
cuerpo y la noción de “profesionalidad” como los principales aspectos relativos a este trabajo.
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Al asistir a estas sesiones y realizando nuevas entrevistas, comencé a advertir
en el discurso de los actores un determinado número de “categorías nativas” utilizadas
sistemáticamente por éstos para referirse a las diferentes “mujeres” que la modelo
“transmite”: “sexy”, “vulgar”, “come hombres”, etc. Desde ese entonces, una significativa
parte de mis sucesivos encuentros con los entrevistados se orientaba a explorar el
significado de estas nociones. Al mismo tiempo, procuraba profundizar el sentido de
las categorías relativas al proceso de “socialización” que la modelo atraviesa para trabajar
como tal en el mundo del modelaje.
Fue en ese momento del trabajo de campo, cuando comencé a reparar
progresivamente en las limitaciones que presentaba este tipo de encuentros como la
única instancia para la aprehensión de tales categorías. Esas limitaciones se hicieron
evidentes para mí durante el transcurso de una entrevista realizada a una alumna en
una escuela de modelos4, a quien le pregunté cuál era el significado de la expresión
“caminar bien derecha” a lo largo de una “pasarela”5. La entrevistada procuró primero
explicar verbalmente el significado de la expresión. Puesto que sus dificultades eran
visibles, le sugerí que se desplazara pretendiendo estar en un desfile, a lo cual accedió
de buen grado. Los obstáculos que presentaba la verbalización desaparecieron con la
expresión corporal: dar cuenta de los sentidos asociados al “caminar bien derecha” era
una tarea que la entrevistada podía realizar exclusivamente caminando, puesto que
fue de este modo como dicha noción había sido incorporada y comprendida.
Habituada, como estudiante universitaria, a recibir un conocimiento mediado
por la teoría; me costó varios meses reconocer las visibles dificultades que expresaban
algunos entrevistados para verbalizar un saber corporal que, como luego advertí, no
había sido incorporado precisamente a través del lenguaje. Seguidamente, me
pregunté cómo acceder a ese saber, de qué manera experimentarlo yo misma. Si la
alumna de la escuela debió pararse y desplazarse para explicarme cómo se camina
“bien derecha” en un desfile ¿porqué no alejarme de mi silla yo también, para aprender
a caminar de ese modo? Dispuesta a tal experimentación, el siguiente paso consistió
en decidir donde llevar esta a cabo. Por un instante, consideré acudir a una agencia de
modelos, pero lo descarté al no confiar que el personal de este tipo de institución me
permitiera llevar a cabo una investigación cuya condición es la participación constante6.
Luego que la alumna de la escuela, accediendo a mi pedido, caminara unos pasos en
el aula donde estábamos conversando, pregunté en el hall de entrada si estaban
4 Dicha institución había sido creada, a su vez, por una modelo quien asimismo era su directora.
5 La “pasarela” es el trayecto que la modelo recorre durante el transcurso de un desfile. La expresión
“caminar bien derecha” (a lo largo de este trayecto) había sido mencionada ya por varios entrevistados.
Interesada en ella, decidí preguntarle a la alumna de la escuela acerca de su significado.
6 Recordé asimismo que, en una oportunidad, había procurado realizar entrevistas en una agencia y,





El presente artículo se propone reflexionar acerca de la utilización de una
técnica de recolección de datos en el marco de la investigación etnográfica realizada
para mi tesis de licenciatura. En determinado momento de esta investigación comencé
a advertir las dificultades que experimentaban algunos entrevistados al intentar
expresar, a través de lo verbal, conceptos que habían aprehendido mediante el uso
del cuerpo. Esta situación me hizo evaluar la posibilidad de abordar esos conceptos
del mismo modo en el cual ellos lo hacían, para lo cual decidí inscribirme en un curso
impartido por una escuela de modelos.
Analizaremos, por lo tanto, las siguientes cuestiones: la problemática relativa
a mi presentación en el grupo con el que interactué durante el curso; las instancias en
las cuales mi cuerpo fue utilizado como herramienta de recolección de datos y una
consideración acerca de las implicancias que tuvo para mí asumir la condición de
alumna dentro de la escuela.
Palabras claves: etnografía - cuerpo - participación - observación - aprendizaje
ABSTRACT
The aim of this article is to consider the use of a data collecting technique in
the context of the ethnographic research which was carried out for my graduate thesis.
At a certain point of this research I began to notice the difficulty some interviewees
had when they tried to put into words concepts which they had learned through the
use of their body. This situation made me consider the possibility of tackling such
concepts in the same way interviewees did, so I decided to take a course in fashion
modeling.
We will analyze, therefore, the following questions: the problems regarding
my introduction in the group with whom I interacted during such a course; the
moments at which my body was used as a tool of data collecting and, finally, we will
state a consideration about the effects that the pupil condition had on me.
Key words: ethnography - body - participation - observation - learning
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dictando cursos en ese momento y si podía inscribirme. La respuesta afirmativa
de la empleada y su descripción del tipo de clases que la institución brindaba
me entusiasmó: parecía haber hallado un sitio apropiado donde poder acceder a
ese saber corporal.
El curso se inició a inicios del mes de octubre del año 2002 y finalizó a
fines de abril del año 2003. Durante esos meses (los días sábados de 14 a 16
horas) asistí regularmente a diferentes tipos de clases -“pasarela”, “maquillaje”,
“fotografía”, “comportamiento social”, etcétera- en las cuales, al igual que el resto
de mis compañeras, realizaba los ejercicios indicados por los profesores de la
escuela. De esta manera, se inició una nueva etapa en mi trabajo de campo, en la
cual predominó la técnica de participación con observación. Como señalamos
antes, el trabajo de campo -que comprende la presencia simultánea de estas dos
actividades- implica atravesar un proceso de “socialización”, en el cual el etnógrafo
se constituye en aprendiz. En mi caso, consistió en un proceso en el cual mi cuerpo
estuvo presente en todo momento.
La utilización del cuerpo asumiendo la condición de aprendiz, es un
elemento que Wacquant (2003) destaca en su etnografía “Body & Soul. Notebooks
of an apprentice boxer”, traducido en castellano como: “Cuerpo y alma. Cuadernos
etnográficos de un aprendiz de boxeador”. Este sociólogo francés -blanco y de
contextura pequeña- se inscribió en un gimnasio situado en la zona sur de la
ciudad estadounidense de Chicago, habitada en su mayor parte por población
negra. Entrenándose en el gimnasio, Wacquant llevó a cabo su trabajo de campo,
llegando inclusive a participar en una competencia amateur de boxeo. De acuerdo
al autor, su experiencia como aprendiz implicó su iniciación en una destreza
corporal, cuya transmisión se realizó en un modo mayormente práctico, sin
recurso a la mediación de la teoría, en base a una pedagogía codificada y más
bien implícita. A través de su trabajo de campo (que incluyó la observación directa
y una intensiva participación), este sociólogo procuró aprehender los esquemas
éticos, estéticos y cognitivos presentes en el universo de sus informantes. El cuerpo
de este sociólogo constituyó, como este señala, una herramienta de investigación
y un vector de conocimiento.
De acuerdo a Agar (1992), la elaboración de una etnografía da lugar a la
aparición de “quiebres”. Esto sucede cuando el etnógrafo advierte, en el desarrollo
de su trabajo, una falta de concordancia entre su propia tradición y la ajena;
tradición que comprende esquemas a partir de los cuales se organiza la
experiencia. Desde mi tradición de alumna de una carrera universitaria, he sido
socializada -y aún lo soy- en el continuo ejercicio de la teorización. Al igual que el
sociólogo francés, me enfrenté a un conocimiento cuyo modo de transmisión es
principalmente práctico, basado en una pedagogía en la cual el aprendiz observa
y aprende. A lo largo de mi trabajo de campo, se produjeron numerosos y
significativos “quiebres”; uno de los cuales se originó cuando mi tradición teórica
se enfrentó a una tradición práctica. Fue necesario trascender esta ruptura, para
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7 Aunque, en varias ocasiones, alguna compañera me preguntaba acerca del trabajo que iba a  realizar
que nunca tuve problemas en responder sino que, más aún, ansiaba contestar.
8 Se trataba de una sensación personal, que no me interesaba que la profesora percibiera.
que pudiera adaptarme a nuevo tipo de pedagogía. A continuación, describiré mi
experiencia como alumna en la escuela de modelos, en cuyas clases participé
accediendo a un conocimiento “no mediatizado por la teoría”. Comenzaré, sin embargo,
por describir la instancia de presentación.
LA PRESENTACIÓN
Respecto a este momento, decisivo en toda investigación, Berreman (1962) afirma:
“Al llegar al campo, cualquier etnógrafo se enfrenta inmediatamente al hecho
de tener que dar cuenta de sí ante la gente que él se propone aprender a
conocer. Sólo cuando ha cumplido con esto puede proceder a la tarea de tratar
de entender e interpretar el modo de vida de dicha gente”
Al dirigirme hacia la escuela (ubicada en un barrio céntrico de la ciudad de
Buenos Aires) para asistir a la primera clase del curso, pensaba cómo presentarme frente
a mis compañeros y los docentes de la institución: alumna o investigadora. Por un
momento, estuve “tentada” de ocultar la segunda condición, pretextando ser una
alumna más que deseaba hacer el curso, creyendo que lograría así una mejor “empatía”
con mis pares.
Al inicio de la clase, el profesor de teatro preguntó a cada uno de los alumnos
cuáles eran las razones por las cuales se habían inscripto en el curso. Estos esgrimieron
diferentes motivos: una deliberada decisión de convertirse en modelo, la necesidad o
el deseo de aprender diversas maneras de cuidar de su cuerpo o su presentación
personal, etc. Al llegar mi turno, opté finalmente por explicitar las verdaderas razones
de mi presencia: “Estoy haciendo un trabajo de investigación para recibirme de antropóloga
en la universidad y mi venida a la escuela tiene que ver con el trabajo”. Luego de esta
afirmación, el docente me elogió por mi -según él- “sinceridad”. Al mismo tiempo, yo
comencé a sentirme más cómoda puesto que había expuesto frente a mí misma y a
los demás las razones por las cuales concurría a la escuela. En términos de Berreman,
el problema de la presentación estaba “aparentemente” resuelto.
Durante el transcurso del curso, en virtud de mi constante participación en
las clases, pude observar cómo mi condición de investigadora resultaba “opacada” por
la de alumna7. De hecho, en una oportunidad, al preguntarle a una profesora si podía
hacerle una entrevista (a lo cual accedió) advertí en ese momento que ésta desconocía
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Días después, todavía sorprendida por el desconocimiento expresado por la
docente y aún más por mi reacción frente a este desconocimiento, comencé a
reflexionar acerca de las razones que me llevaron a sentirme de tal modo. En un primer
momento, creí que la ignorancia manifestada por la profesora acerca de mi condición
de investigadora se debía a que, dentro del contexto de la escuela, no importaba
demasiado el hecho de que estuviera realizando un trabajo de investigación, en tanto
y en cuanto pagara el curso correspondiente: lo más importante era pues mi status de
“cliente”9. Sin embargo, pude percatarme más adelante que era mi constante
participación lo que hacía primar mi condición de alumna, más allá del hecho de abonar
o no el curso. Después de todo, lo que los profesores y compañeros contemplaban era
otra “aprendiz” imitando las destrezas que se enseñaban en las clases.
Respecto a mi sensación de perplejidad y disgusto, luego de reflexionar varios
días10, advertí  una pretensión personal (no admitida en el momento) de ser reconocida
en la escuela por la investigación que estaba llevando a cabo. Dicha aspiración podría
ser expresada utilizando las siguientes palabras: ¿Cómo es posible que no se hayan
enterado todos en la escuela de mi trabajo?, si bien mi aparente ambición consistía en
consustanciarme con mis compañeras, lo que deseaba en realidad era más bien ser
identificada como investigadora: no pasar tan desapercibida al fin y al cabo. Participar
activa e intensamente en las clases utilizando el cuerpo me provocaba un gran
agotamiento físico y mental. Al llegar a mi casa, como una exhausta aprendiz, añoraba
mi estado inicial de estudiante universitaria, antes de comenzar el trabajo de campo;
esto es, antes de iniciar mi “rito de pasaje” como etnógrafa, de acuerdo a Da Matta.
Tanto como deseaba retornar a ese estado inicial, deseaba volver a los primeros
momentos de la investigación cuando (sentada en una confortable silla) realizaba solo
entrevistas. En suma, ocasionalmente me fastidiada mi “invisibilidad” como etnógrafa
en función de mi condición de aprendiz.
PARTICIPACIÓN CON OBSERVACIÓN
Desde el momento que me inscribí en el curso, decidí no llevar ningún
elemento -anotador, grabador, etc.- para registrar lo que sucedía en las clases.
Asumiendo mi condición de aprendiz, al igual que el resto de los alumnos, cumplía
con los ejercicios indicados por el profesor. En general las clases seguían la siguiente
dinámica: el docente ejemplificaba con su cuerpo los movimientos que debían llevarse
a cabo y el grupo de alumnos intentaban emularla. Si el docente considerada que el
ejercicio había sido aprehendido satisfactoriamente, enseñaba uno nuevo y así
sucesivamente. A mi entender, realizar anotaciones en tales circunstancias no sólo
hubiese interferido con mi ejecución de las prácticas corporales sino también con la
posibilidad de lograr una interacción satisfactoria con los docentes y mis compañeras.
 9 Al igual que el resto de mis compañeras, abonaba el curso correspondiente.
10 Estas reflexiones no se produjeron en solitario, sino junto con mi directora de tesis.
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Si bien anteriormente mencioné mi sensación de disgusto y decepción por no ser
reconocida como investigadora; en ningún momento del curso consideré renunciar a
mi rol de “aprendiz”, más allá que este resultara frecuentemente agotador. Dejando de
lado entonces el anotador, opté por interactuar con el resto del grupo realizando los
ejercicios indicados por los profesores.
En relación al aprendizaje como aprendiz, Wacquant (2005: 454, 465) destaca
que el mismo consiste en la trasmisión y el dominio de un conocimiento corporal que
se lleva a cabo a través de la ósmosis práctica y una mimesis visual. Consiste en una
pedagogía silenciosa de cuerpos que son adiestrados mediante la acción;
adiestramiento que fue el mismo para todos los aspirantes a boxeadores en el gimnasio,
cualquiera fuera su color de piel y sus intenciones al ingresar al circuito amateur o los
rangos profesionales. Incorporar el conocimiento corporal a través de este modo,
supone convertir gradualmente a un novicio en un miembro reconocido de un oficio
mediante una pedagogía total que comprende aptitudes sociales, mentales y sensorio
motoras.
Al decidir ser alumna de la escuela pretendía, como señala Wacquant,
aprehender el conocimiento corporal requerido para el oficio de modelo, a través de
un proceso de ósmosis práctica y de mimesis visual. Desprovista de un anotador,
durante el transcurso de la clase “tomaba notas” mentalmente de lo que sucedía en
esta, incluyendo los ejercicios indicados por los docentes. Al llegar a mi casa, escribía
inmediatamente en el diario de campo lo ocurrido en la jornada, lo cual suponía
reproducir en el papel los ejercicios enseñados, que variaban de acuerdo a las
características de la lección recibida. A continuación describiré tres tipos diferentes de
clases y de qué manera se desarrolló mi participación en estas.
Las clases de “pasarela” tienen por fin enseñarle a la futura modelo a caminar,
exhibiendo diferentes tipos de vestimentas: vestidos de noche, trajes de baño, chales,
etc. Para participar en estas clases, la alumna debe llevar zapatos de taco alto y falda
corta con el fin de observar el movimiento de sus piernas al desplazarse. Iniciada la
primera clase, la profesora -también  modelo- pidió a los alumnos que caminaran
“normalmente”, como usualmente se desplazan cuando van por la calle. Seguidamente,
estos recorrieron el salón de extremo a extremo mientras la docente comentaba los
“defectos” que observaba: “No camines encorvada, no te muerdas los labios, no mires en
dirección al suelo, no muevas tanto los brazos”.
En las siguientes clases, la profesora fue incorporando diferentes movimientos
-uno más complejo que otro- desplazándose ella misma por el salón, siendo imitada
después por las alumnas. De este modo, a los movimientos “básicos” se le sumaron
diferentes tipos de giros en la mitad del recorrido y al final de la “pasarela”. Al mismo
tiempo, la docente exhibió varias maneras de caminar conforme a la prenda que se
llevaba puesta: traje de baño, vestido de noche, etc. Al transcribir las observaciones en
mi casa, al no haber realizado anotaciones, precisaba recrear los movimientos a lo largo
de una pasarela “imaginaria”, utilizando el salón de estar. Asimismo, recreaba las
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interés puesto en comprender el sentido de aquello que está expresando su
interlocutor, ha sido poco devota no sólo de las músicas que la rodean sino también
de los diferentes paisajes sonoros que se constituyen en la situación de campo
mediante los sonidos que emanan del entorno natural, del ambiente tecnológico, del
uso de los objetos cotidianos y del movimiento y roce de los cuerpos. ¿Cuántos
antropólogos han intentado hacer un registro de audición de alguno de dichos
paisajes? ¿Cuántos antropólogos han siquiera imaginado que era posible reunir en
una misma frase los vocablos “registro” y “audición”? El predominio de la visión se hace
ostensible asimismo en uno de los términos que hemos escogido para designar una
de nuestras más preciadas técnicas de investigación: la observación participante. Un
intento por otorgarle a la audición un papel de mayor protagonismo dentro de nuestras
rutinas de investigación podría iniciarse por renombrar a dicha técnica como audición/
observación participante. Tal vez, a partir de ese acto de carácter puramente nominativo
aunque de tendencia propiciatoria, se pueda sensibilizar a algunos antropólogos para
que, por un lado,  incluyan en sus agendas los diferentes paisajes sonoros que se
intrincan con sus áreas de estudio y, por el otro, para que pongan en duda la centralidad
de su posición estética y, sobre todo, desconfíen de la impronta natural con que sus
oídos les hacen “oír” las músicas de otras culturas.
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correcciones que los profesores habían marcado. En base a estas indicaciones, advertí
progresivamente qué significaba caminar “bien derecha”: desplazarse con la cabeza
erguida, erecto el busto, contraído el abdomen y sin quebrar la cintura, estableciendo
una línea recta imaginaria que va de la cabeza a los pies. A esto se sumaba el desarrollo
de un sentido de equilibrio, que se complejizaba al girar sobre un eje, procurando no
tropezarse al utilizar tacos altos.
En la primera clase de “maquillaje”, la profesora dictó una lista de cosméticos
que se debían adquirir para la siguiente semana: corrector de ojeras, delineador,
sombras para ojos, etc. Asimismo sugirió llevar un anotador para registrar sus
indicaciones. A la siguiente clase, en un aula iluminada con numerosos spots, el grupo
se fue ubicando en unas banquetas situadas frente a un espejo empotrado en las cuatro
paredes del salón. La docente11 elegió al azar a una joven, comenzó a aplicarle
diferentes cosméticos y el resto de las alumnas imitaba sus movimientos en sus propios
rostros. Esta dinámica se repitió en las siguientes clases, al ilustrar diferentes tipos de
maquillajes. Tal como ocurría con las clases de “pasarela”, en mi casa redactaba en el
diario de campo lo sucedido en la clase. En varias oportunidades, advertí sin embargo
que mis anotaciones en clase resultaban confusas y no lograba recordar la totalidad
de lo indicado por la docente. Por lo tanto -al igual que ocurría con las “pasadas”-
recreaba los movimientos enseñados en clase, maquillándome a mi misma frente a un
espejo.
Las clases de “fotografía” tienen por objeto enseñar a las alumnas a encarar
una sesión de fotos en forma “profesional”; lo cual significa indefectiblemente llegar
puntual a la sesión, aceptar los requisitos que implica el trabajo evitando realizar
objecciones al mismo. Asimimo, supone interrogar lo menos posible acerca de lo que
debe hacerse, puesto que se parte de la premisa de que la modelo sabe cómo realizar
su trabajo. Ser “profesional” implica, por otra parte, que la modelo responda al ideal de
mujer que se desea “transmitir”  en las fotografías12. El siguiente fragmento,
perteneciente al diario de campo, describe una sesión de fotos correspondiente a una
de estas clases:
“Era la última clase de fotografía, un sábado 1 de marzo del 2003. Mientras les
sacaban fotos a los alumnos varones, el conjunto de las alumnas nos cambiábamos
de ropa en un cuarto. Al llegar nuestro turno, se repitió el esquema de las clases
anteriores: primero nos sacaban algunos flashes (fotos) de prueba, para luego
sacarnos fotos realmente. Cuando alguna joven, según el profesor de la clase de
fotografía “exageraba” la pose intentando ser “sensual” en demasía, éste señalaba:
“No te vayas a lo ‘gato’”. De la misma manera, cuando alguna alumna hacía una
11 Quien asimismo trabaja maquillando a modelos en sesiones de fotos.
12 La “transmisión” de un determinado “estilo de mujer” constituye el principal objetivo, para un
importante número de entrevistados, del trabajo de la modelo.
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paradigma estético es algo variable. En un extremo se encuentran sujetos que emiten
sus juicios de valor sin tener ninguna conciencia de su inmersión en un paradigma y
sin que medie ninguna vigilancia crítica con respecto a su posición relativa dentro del
conjunto de paradigmas disponibles. Muchas veces esto significa que han naturalizado
una serie de valores sobre su propia música y la de los demás. En la actualidad, los
fragmentos de los medios masivos de comunicación dedicados a las diferentes músicas
están atiborrados de declaraciones de sus fans que se enmarcan claramente dentro
de esta posición. En el otro extremo se ubican sujetos que han logrado llevar a cabo el
pasaje de una posición etno-sociocéntrica a otra que implica cierto descentramiento
con respecto a sus hábitos de escucha y a las evaluaciones estéticas que efectúan. Es
decir, sujetos que han conseguido poner bajo sospecha el carácter natural con que
sus oídos les proveen información sobre sus entornos sonoros. No quiero decir con
esto que quien logre desembarazarse en cierta medida de la estética etnocéntrica
que condiciona su percepción esté capacitado para emitir juicios desde un vacío
estético. Como se afirmó, toda apreciación estética tiene por debajo una plataforma
de despegue, como la tiene mi propia lectura de la manera en que Palavecino y Métraux
plasmaron sus impresiones de la música pilagá. Aunque hay que aceptar que algunos
sujetos pueden moverse con cierta soltura entre dos actitudes muy diferentes,
habiendo logrado diferenciar con bastante claridad entre la pasión que impulsa la
mano que hurga en las bateas en busca de su música favorita y aquella otra que guía
su investigación.
Sin lugar a dudas, Enrique Palavecino y Alfred Métraux ocupaban una posición
cercana al primero de los dos extremos. Tal como expresé al comienzo, con distinto
ímpetu y disímil resultado, ambos pusieron empeño en invisibilizar la subjetividad en
las tramas de sus discursos. Sin embargo, sus valoraciones de la música pilagá, a
diferencia de otros tópicos abordados, escaparon más fácilmente a la vigilancia
epistemológica  que, en calidad de instrumento de control del paradigma positivista
al que ambos adhirieron, pretendía celosamente mantener sus relatos libres de
pasiones. Pero Palavecino y Métraux no han sido los únicos en no advertir que sus
oídos estaban dictaminando la dirección en que sus escritos debían dar cuenta de la
música de los pueblos estudiados. A excepción de quienes se interesan por el estudio
de las lenguas, los antropólogos en general han puesto más atención en vigilar el
detalle de sus observaciones que el registro de todo aquello que ha entrado por sus
oídos. No es fácil hallar todas las razones de esta disparidad; aunque tal vez haya que
buscarlas en un hecho fácilmente constatable: la primacía de la visión sobre la audición
en las experiencias de campo. La atención auditiva del antropólogo, a excepción del
determinante a la hora de etiquetar las expresiones sonoras. Lo que cabría preguntarse en esta
situación es ¿por qué la complejidad es una condición necesaria dentro del marco valorativo de
quién emitió ese juicio? ¿qué valoración de la propia sociedad se encuentra adosada a ese concepto
y qué valoración enmascara de las sociedades o prácticas a las que se les niega tal atributo? ¿por qué
la preeminencia del plano melódico? y, sobre todo, ¿complejidad para quién? ¿existe el concepto de
complejidad para los ejecutantes y/o autores de esa música?  y si así fuese ¿tiene éste un valor positivo
o negativo?
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pose “aniñada”, le hacía la siguiente observación: “Tampoco te vayas a ‘lo nena’”. En
la clase anterior, intentando una alumna realizar una pose “insinuante”, el docente
le señaló: “Está bien que hay que ser sensual pero tampoco hay que irse al extremo
de ser Silvia Suller13. Mientras daba estas indicaciones, comentábamos entre
algunas compañeras cuan difícil era posar y nos preguntábamos qué era lo que
debíamos o no debíamos hacer para no irnos a tales extremos”
Es “posando” cómo la modelo, “dirigida” por el fotógrafo, se acerca al tipo de
mujer que debe transmitir así como es “advertida” cuando se aproxima a un “tipo de
mujer” no aceptado (“vedette”, “niña” o “gato”). A través de la ejecución de diferentes
movimientos frente a la cámara, los alumnos del curso aprenden a desempeñarse en
una sesión de fotos. Fue “posando” yo misma como advertí finalmente, a través de la
acción, los diversos sentidos que adquirían las categorías relativas a los “estilos de mujer”
antes mencionados.
Siendo alumna de la escuela, participé en una práctica corporal que supone
la imitación,  ensayo y error. Como mencioné anteriormente, nunca llevé anotador a
las clases; excepto en el caso de las clases de maquillaje, pues así lo habían indicado.
Por lo tanto, fue mi propio cuerpo el que funcionó como “anotador”: tanto desfilando
por la pasarela, maquillándome como “posando” frente a la cámara. Al traspasar mis
anotaciones al diario de campo, me enfrentaba al desafío de elaborar un relato de una
práctica inherentemente corporal y kinética; que había sido transmitida, adquirida y
ejercitada más allá del lenguaje (Wacquant 2005: XI). Describir lo observado en la clase
implicaba necesariamente recrear mi participación que se había llevado a cabo a través
del cuerpo.
Asumiendo su condición de aprendiz de boxeador, Wacquant dio cuenta del
proceso de incorporación de un “hábitus pugilístico”; esto es, un conjunto de esquemas
mentales y corporales que definen al boxeador competente. En este sentido, el
gimnasio es la fragua donde se moldea el cuerpo como un arma lista para ser
confrontada en el ring. Al mismo tiempo, el gimnasio supone una “escuela de
moralidad”, es decir, un espacio donde se transmite la importancia de la disciplina, el
apego al grupo, el respeto por sí mismo y los demás, etcétera. En definitiva, el desarrollo
de una vocación pugilística (Wacquant 2005: 14-17). Por mi parte, haber asumido la
condición de aprendiz de modelo me permitió acceder al “hábitus del modelaje”, a los
esquemas mentales y corporales requeridos para constituirse como “profesional”. Mi
participación en las clases de “pasarela” me permitió advertir el desarrollo de un
determinado “porte corporal” como un elemento escénico que implica la restricción
de movimientos espontáneos en favor de un andar controlado (Vigarello 1989: 176).
Conforme avanzaban las clases, adquirí un “porte corporal” progresivamente más
distanciado del caminar “normal”. Adquirir este “porte” fue lo que permitió a las alumnas
exhibirse frente a un público en el desfile organizado por la escuela a fines del año
13 Silvia Süller es el nombre de una conocida vedette argentina.
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 2002, evento al cual nos referiremos a continuación. En lo que respecta a las clases de
“maquillaje”, a través de la descripción de los usos de los cosméticos y su aplicación
sobre el rostro, reparé en la presencia de un “esquema facial”, donde determinados
rasgos son considerados dignos de exhibición, mientras que otros deben ser ocultados.
En el caso de mi rostro, por ejemplo, la profesora sugirió acentuar el área de los ojos y,
en cambio, depilarme las cejas. Ojos, labios y mejillas deben estar pues a la vista de los
demás mientras que cicatrices, vello facial así como acné constituyen objeto de
disimulo. Respecto a las clases de “fotografía”, estas constituyeron una instancia en la
cual no sólo tuve acceso a los esquemas mentales y corporales necesarios para
representar diferentes “mujeres” frente al fotógrafo, sino también a la transmisión de
un conjunto de valores relativos al modelaje como trabajo. Participar en este tipo de
clases siguiendo las indicaciones del fotógrafo, me permitió dar cuenta del
comportamiento “profesional” que la modelo debe desarrollar, en alusión al segundo
eje tratado en la tesis: la importancia de la puntualidad, evitar objecciones y quejas al
momento de “posar”, así como no preguntar qué se debe hacer y deducirlo uno. En el
caso de la representación de “mujeres”,  supone la habilidad de responder a las
demandas del fotógrafo cuando este advierte que se está llegando a “extremos”
femeninos no deseados; refiriéndome así a las representaciones colectivas analizadas
en el tercer eje de la tesis: “vulgar”, “sexy”, “inocente”, etc.
LA SUBJETIVIDAD EN EL TRABAJO DE CAMPO
Según Velazco y Díaz de Rada (1997), teniendo en cuenta el aporte de Griaule,
el trabajo de campo constituye un ejercicio de “papeles múltiples”, un “juego de
máscaras” donde uno asume diferentes papeles: amigo, extranjero, oyente, etc. Al
participar en la escuela, asumí principalmente el papel de alumna, frente a los docentes
y mis compañeros. En escasas circunstancias, esta “máscara” daba lugar a la de
investigadora: al solicitar una entrevista a la profesora que desconocía esta condición
o al preguntarme alguna compañera acerca de las características del trabajo que estaba
llevando a cabo.
A lo largo del trabajo de campo, según Guebel y Zuleta (1995: 95), son
frecuentes las situaciones en las que se hace presente, a través de la interacción con el
otro, la subjetividad del investigador. De acuerdo a las autoras, a través del examen de
estas situaciones, estos fragmentos provenientes de las experiencias en el campo, es
posible dar cuenta de las reglas sociales que se ponen en juego en el grupo estudiado.
Esto significa convertir esos fragmentos en “datos” significativos para el trabajo.
Durante el trabajo de campo, en ciertas situaciones, advertí cómo se hacía
presente mi propia subjetividad. En una primera instancia, consideré tales situaciones
como “obstáculos” de los cuales debía “desembarazarme” lo antes posible para
emprender la investigación. Estos “obstáculos” refieren, en primer lugar, a la influencia
que ejerció en mí determinados estereotipos acerca de las modelos que se
manifestaban en los comentarios que compañeros de la universidad y familiares me
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de estos niños. Es decir, para estos niños esta experiencia significa una estrategia de
resistencia contrahegemónica en su nuevo contexto en la ciudad. O sea, les ha
permitido contrarrestar las presiones que desde el resto de la sociedad cotidianamente
interpelan su pertenencia indígena dado el margen de yuxtaposición que estas familias
tobas tienen con otros sectores sociales con los que interactúan diariamente y con los
que en ocasiones se los confunde por sus similares condiciones socioeconómicas de
pobreza y sus vivencias de marginación y exclusión pese a no ser indígenas. Por esta
razón, más allá de que el taller de lengua toba no satisfaga el objetivo de “recuperar y
aprender el idioma nativo”, tiene mucha importancia como lugar que les reconoce a
los niños indígenas una peculiaridad y les permite reconstruirla, expresarla y
reivindicarla como parte de su autoadscripción étnica.
En síntesis, de acuerdo con lo expuesto, a través de esta experiencia de
investigación e intervención junto con los niños toba se muestra uno de los posibles
modos de plasmarse el vínculo dialéctico e indisociable entre praxis y teoría. Por un
lado, la concepción del niño como un agente autónomo y válido dentro de la
investigación se ve reflejada en la elección del tipo de intervención: un taller en donde
hay un espacio para la expresión de las voces infantiles. Así, se evidencia cómo la
aplicación está guiada por la teoría. Por otro lado, a través de esta intervención que
tuvo como foco y como interlocutores a los niños se pudieron producir saberes sobre
su cotidianeidad que difícilmente se hubieran elaborado en un contexto de
investigación diferente al taller. O sea, también se hace evidente como la teoría surge
y se retroalimenta de la aplicación.
Para concluir, si bien nosotros como científicos somos “sujetos-sujetados” a
los fines, pautas y exigencias de la empresa llamada ciencia, creemos que podemos
optar por una alternativa diferente para que nuestra praxis ni sea funcional ni esté al
servicio del poder hegemónico (Heler 1998). Sólo así se podrá trascender la mirada
dicotómica que aísla irreconciliablemente a la ciencia teórica de la aplicada y se tomará
como premisa la existencia de un vínculo indisociable entre el investigador, el problema
que estudia y las posibles implicancias del mismo en el contexto social. O sea, nos
preocupa e interesa la construcción de un conocimiento legítimo y socialmente
relevante, no sólo para la comunidad académica sino principalmente para los colectivos
sociales con los que trabajamos (Trinchero 1994). El compromiso es tanto teórico como
práctico en tanto se le presta atención a los usos políticos en los que puede derivar el
conocimiento producido. Sólo así se podrá construir “la verdadera síntesis entre la
investigación sobre y la participación en el proceso de cambio social (…) De ese modo
ambas, acción e investigación, estarían unidas en el interés de promover el conocimiento y
contribuir al cambio” (Stavenhagen 1973: 220).
Por esta razón, como este artículo pretende reflejar, nuestro compromiso es
tanto hacia la creación de conocimiento teórico relevante sobre problemáticas
sociolingüísticas como hacia la comunidad toba y la revitalización de su lengua en
tanto patrimonio lingüístico y herramienta de resistencia identitaria. En ese sentido, la
construcción de un espacio colectivo –como el taller de niños– permitió que a la vez,
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hacían al describirles mi trabajo: “las modelos son tontas”. Otro tipo de “obstáculo” surgió
al percibir cuan difusa me resultaba la línea que separaba mi condición de investigadora
de mi participación como alumna de la escuela de modelos.
La imagen de las modelos como “tontas” no dejó nunca de estar presente a
lo largo del trabajo de campo14. El ascendiente de esta imagen sobre mí fue tal que
llevó inclusive a hacerme sentir que la propia elección del objeto de estudio me
convertía a mí misma en “tonta”, temiendo que mi trabajo no fuera tomado en serio
entre mis colegas. Esta doble sensación -resistencia y  adhesión a los estereotipos- se
incrementó significativamente al comenzar a realizar las observaciones en la escuela
de modelos.
Mi constante participación e interacción con los alumnos y los profesores me
llevó a poner en cuestión la condición de “estupidez” adjudicada a la modelo. Me
preguntaba incesantemente en qué consiste tal condición y cómo se define cuando
es aplicada a un determinado actor social. Paralelamente, me fui involucrando cada
vez más en los acontecimientos cotidianos vividos en las clases. Tan inmersa estaba en
la realización del trabajo de campo que llegué a sentirme “ofendida” por no obtener
un lugar destacado en el desfile que la escuela realizó a fines del año 2002, en un
centro de convenciones situado en la zona norte de la ciudad de Buenos Aires15.
Desplazándome por la pasarela el día del evento, experimenté una ambigua
sensación. Por una parte, estaba satisfecha por el hecho de experimentar -o pretender
experimentar- lo que una modelo siente en la misma situación. Por el otro, sentía más
que nunca el peso de los estereotipos antes mencionados. Durante el transcurso de
esa jornada, ocasionalmente perdía de vista el hecho de que estaba realizando un
trabajo. Al ensayar con mis compañeras, las “pasadas” sobre la pasarela, olvidaba mi
condición de antropóloga. Por el contrario, estaba más preocupada por el resultado
de mi propia “pasada”, lo cual significaba procurar no tropezarme o equivocarme al
realizar los giros, acordarme de mirar hacia el público y a los fotógrafos, etcétera. El día
del desfile resultó, sin lugar a dudas, la jornada más extenuante que había
experimentado hasta el momento: estaba exhausta por los nervios que implicaba
participar en el evento, la vergüenza que significaba exponerme frente al público y el
14 En ocasiones, procuraba resistirme a estos estereotipos. En otros momentos, por el contrario,
fastidiada por la intensidad del trabajo de campo, sucumbía a esos estereotipos y terminaba
calificando yo misma a mis informantes como “tontas”.
15 Los organizadores del desfile habían dividido el grupo de alumnos en subgrupos vestidos con
ropas de diferentes colores: rojo, blanco, negro, etc. En unos de estos subgrupos, se encontraba
alumnas de una estatura cercana a un metro ochenta y las consabidas medidas -90 centímetros de
busto y cadera y 60 de cintura-. Estas jóvenes saldrían varias veces a la pasarela -algunas vestidas con
trajes de fiesta e, inclusive de novia-. El resto de los subgrupos -en uno de los cuales, estaba incluida-
salían tan solo una vez a la pasarela.
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En particular, en el taller se hicieron tareas muy diversas que enfatizaron desde
la escritura y la reflexión hasta el juego. Las distintas actividades lúdicas han permitido
registrar la mirada reflexiva de los niños sobre sí mismos, su identificación étnica y su
contexto de cambio sociocultural. A modo de ejemplo, se confeccionaron unas fichas
para que los chicos completen con sus datos: “Ayem ye’enaxat__” (yo me llamo) “Añi
yate’e leenaxat__”  (mi mamá se llama) y “Ñi eta’a leenaxat__” (mi papá se llama). Esta
actividad no sólo nos permitió introducir términos de parentesco en toba sino que
además sirvió como puntapié para varias charlas referidas a los modelos de familia. Es
decir, más allá del contenido lingüístico, se reflexionó sobre las propias trayectorias
migratorias, la localización de estos parientes (la mayoría tiene algunos viviendo en
distintas localidades del Chaco o en otras ciudades de Argentina), el tipo de relaciones
que tienen con cada uno y las diferencias entre las familias que viven en el Chaco,
Rosario y Buenos Aires (Hecht 2004).
Otra tarea del taller que ilustra el vínculo de este espacio con la investigación
fue desarrollada en los primeros encuentros con el fin de efectuar un diagnóstico sobre
la competencia lingüística de los niños. Así, se dio como consigna que cada uno dijera
una palabra en toba y la explicara para luego dibujar el significado de esa emisión.
Mientras algunos sabían frases enteras, otros sabían palabras sueltas pero todos
tuvieron algo para aportar. De este modo, en contraste con la representación de los
adultos del barrio quienes afirman que “los niños de Buenos Aires no saben toba”, los
niños desplegaron sus saberes. Si bien surgieron palabras y frases muy diversas en
toba, cabe destacar que todo el vocabulario se correspondía con situaciones u objetos
del ámbito doméstico cotidiano.8 O sea, se pudo constatar como las influencias
lingüísticas implícitas que reciben los niños de parte de los adultos por el uso del toba
en diversas situaciones (familiares y comunitarias) señalan que la mayoría de los niños
puede caracterizarse como bilingües (in)activos (Hecht 2006). Es decir, si bien
fundamentalmente poseen una competencia receptiva en toba –a desmedro de la
productiva–, esta capacidad tiene el potencial para activarse y ponerse en práctica en
aquellas situaciones específicas que se consideren pertinentes.
Por otra parte, el objetivo del taller en tanto dispositivo de intervención es
“revitalizar” una lengua indígena aparentemente amenazada por la interrupción en el
traspaso intergeneracional. Así como también se anhela para un futuro que este tipo
de acciones colabore en la creación de un programa de educación intercultural bilingüe
en dicha comunidad, con el fin de fortalecer la lengua toba frente a la situación de
desplazamiento y reemplazo por el español.
Aunque el taller no será eficaz en cuanto a su objetivo lingüístico,
simbólicamente ha implicado un espacio significativo para el (re)conocimiento étnico
8 Transcribiremos algunas emisiones para ilustrar: ’anachil (¡bañate!), ’anso’ooñi (¡sentate!), ’anapogui
na lasom (¡cerrá la puerta!) y ’asoma (¡andá!), chonec (llorón), piok (perro), qolac (vamos), come (abuela),
chot (dame), ’olgaxa (gallina).
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esfuerzo de tomar nota mental de todas las conversaciones que escuchaba o los
pequeños detalles significativos previos y durante el desfile16.
Acerca de las situaciones personales vividas por el investigador en el campo,
Guber (1995), afirma:
“Sostendré aquí que los investigadores podemos transformar episodios en
apariencia anecdóticos y personales en instancias de conocimiento aplicando
a ellos el mismo tratamiento que daríamos a materiales más convencionales”
Tal como señalan los autores anteriormente mencionados, los episodios
personales o las experiencias vividas en el campo pueden ser convertidas en instancias
de conocimiento, “datos” significativos en el marco de una investigación. En este sentido,
días después del desfile, comencé a reflexionar acerca del “disgusto” experimentado
al no haber sido elegida para las mejores “pasadas” del evento. Me pregunté entonces
en qué medida este hecho -considerado como “dato”- daba cuenta de los mecanismos
de selección que los organizadores del desfile tenían en cuenta al momento de escoger
a las alumnas que ellos consideraban aptas para formar parte de esas “pasadas”. Dichos
mecanismos (que me excluían a mí como otras alumnas) obedecen a un ideal corporal
en virtud del cual se escogen jóvenes de una altura y medidas corporales determinadas.
En numerosas ocasiones, varios entrevistados me comentaron que la altura -a partir
de ciento ochenta centímetros- y las magnitudes -busto, cintura y cadera- constituían
las condiciones de entrada para insertarse en el modelaje. En mi caso, mido ciento
sesenta y seis centímetros y mis medidas corporales no son precisamente las de una
modelo. Al seleccionar a quienes cumplían con los requisitos de inserción a la profesión,
los profesores estaban obrando conforme a los ideales corporales imperantes en el
modelaje17.
Sentirme “tonta” por haber elegido al modelaje como objeto de estudio me
pareció, en su momento, un “obstáculo” del cual debía desembarazarme, si mi propósito
era ser “objetiva” al realizar las observaciones. Más adelante, advertí que considerándolo
como “dato”, el sentirme “tonta” podía ser analizado como una expresión de la
contraposición entre los dos mundos en los cuales interactuaba. Por un lado, el entorno
“intelectual” de la universidad, donde la inteligencia de los académicos nunca se pone
en cuestión. Por otro lado, el mundo del modelaje asociado a la banalidad y la frivolidad,
donde se cree que impera la “estupidez”. Como aspirante a ingresar en el mundo
16 Mientras nos maquillaban, peinaban y al realizar breves ensayos antes de salir a la “pasarela”,
conversaba con mis compañeras respecto al desfile, como también, sobre temas ajenos al evento.
17 Si bien manifestaba que estas pautas estéticas me resultaban indiferentes, en realidad, afectaban
mi “autoestima”. Al fin y al cabo, desde mi adolescencia estaba al tanto de esas pautas, las cuales se
han extendido al resto de la sociedad, afectando de una u otra manera a las mujeres.
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Desde esta perspectiva, se deja de pensar en investigar “sobre el grupo” y se
pasa a investigar “con el grupo”. Es decir, mientras que en el primer caso, los temas y la
metodología se relacionan exclusivamente con los problemas teóricos del investigador,
en el segundo, se incorporan a la investigación los intereses de los propios agentes
sociales quienes también aportan sus reflexiones, sugerencias y experiencias. A su vez,
la investigación “con” supone la simultaneidad entre el proceso de conocer e intervenir
y uno de los objetivos finales es la devolución que se le da al grupo que a su vez, es
parte del equipo de trabajo.
En este caso en particular, la investigación-intervención adquirió una forma
peculiar ya que se diseñó junto a otros integrantes investigadores y miembros del
barrio un taller de lengua toba para niños denominado Napaxaguenaxaqui na qom
llalaqpi da yiyiñi na l’aqtac (el lugar donde los descendientes de los qom aprenden a
escribir su lengua)7. Ahora bien, dadas sus características este espacio ha resultado
fundamental para los fines de la investigación como herramienta metodológica a la
vez que funciona como un dispositivo de intervención lingüística.
Por una parte, el taller ha sido una herramienta metodológica central para la
etnografía con niños pues, nuestra disciplina, ha adolecido de varios inconvenientes
cuando se ha propuesto tener como foco y como interlocutores a los niños. Es decir,
además de su “invisibilidad” dentro en las etnografías, se podría enumerar su negación
a formar parte de la investigación por la supuesta “imposibilidad” de sistematizar las
ideas de los niños o la “incredibilidad” que se le asigna a cualquier registro que se
realice en base al trabajo etnográfico con ellos. Sin embargo, este trabajo surge en
contraposición con aquellos planteos que subestiman a los niños como agentes sociales
legítimos dentro de la investigación antropológica y opta por retomar y registrar la
mirada de los niños.
De este modo, mediante la participación activa de los niños en el taller se
construyó con ellos un vínculo más estrecho y una interacción diferente al contexto
del hogar o de la escuela que hizo posible que se (re)crearan y (re)inventaran
colectivamente sus conocimientos y sus vivencias particulares frente al proceso de
desplazamiento lingüístico. O sea, se estableció con los niños una relación de confianza
que consintió registrar sus interacciones y sus concepciones acerca de su identidad de
un modo que difícilmente se hubieran podido obtener por medio de otras técnicas
etnográficas, como por ejemplo las entrevistas. No obstante, es importante remarcar
que se debe estar alerta y atento para no construir por medio de las transferencias o
aplicaciones de conocimientos, sistemas de pagos “simbólicos” encubiertos o
metodologías más sofisticadas de recolección de datos empíricos que disfrazan una
modalidad más sutil de un nuevo tipo de colonialismo y dominación.
7 El taller se realiza semanalmente en el salón comunitario del barrio y asisten aproximadamente
unos 20 niños de entre 3 y 12 años. La coordinación de este espacio está a cargo de una joven mujer




“intelectual”, opté por insertarme en un ámbito presuntamente contrario al
universitario, donde las conversaciones cotidianas giran en torno al cuidado del cuerpo.
Sin embargo, los mismos “intelectuales” que destacaban cuan “tontas” son las modelos,
me preguntaban insistentemente si tal o cual modelo era linda o si tenía buen cuerpo.
Paradójicamente, el menosprecio que exhibían por su falta de “inteligencia” resultaba
indisociable de un significativo interés por su belleza o atractivo físico. A primera vista,
puede parecer “estúpido” quien dedica la mayor parte del día a este cuidado. Pero si
trascendemos estos estereotipos, advertiremos que la modelo habla repetidamente
del cuerpo porque este constituye su principal herramienta de trabajo. Tal como una
vez, comentó una entrevistada: “el cuerpo es mi empresa”. En consecuencia, para una
modelo hablar incesantemente del cuerpo, significa hablar del propio trabajo.
El trabajo de campo que llevé a cabo en la escuela me posibilitó, participación
mediante, un acceso al proceso de “socialización” que la alumna atraviesa para
transformarse en modelo: incorporando un saber aprehendido a través de la imitación,
prueba y error. En su momento me pareció -y aún lo creo- el modo más apropiado
para insertarme en el mundo del modelaje. Utilizando mi propio cuerpo, me aproximé
al conocimiento práctico y no verbalizado de los criterios estéticos femeninos que la
modelo debe cumplir para cumplir con su trabajo. Las dificultades que observé en los
actores al expresar con palabras nociones incorporadas mediante el uso del cuerpo,
las experimenté luego yo misma al elaborar los registros de las clases: constantemente
necesitaba recrear ciertos movimientos para trasladar un saber práctico al discurso
escrito.
CONCLUSIÓN
Para Velazco y Díaz de Rada (1997), la originalidad metodológica del trabajo
de campo radica en la “auto instrumentalización” del propio investigador en su trabajo,
es decir, su implicación personal en el mismo. Tal implicación supone asumir riesgos,
contraer enfermedades así como experimentar variados estados de ánimo:
sentimientos de desazón, desorientación, etc.
Esta implicación estuvo presente a lo largo de todo trabajo de campo realizado
para la elaboración de mi tesis, a través de mi condición de aprendiz. Utilizarme a mí
misma como un “anotador” para llevar a cabo las observaciones me facilitó un
significativo acercamiento al  proceso de “construcción social” de la modelo. No
obstante, esa misma “auto instrumentalización” generó también los diversos estados
de ánimo antes señalados: desazón, vergüenza al tener que exhibirme en ropa interior
frente a otros, cansancio al interactuar con las compañeras intentando tomar notas
mentalmente de lo ocurrido en las clases y recelo respecto de los estereotipos sobre
las modelos. Esta última sensación fue constante y me hizo sentir, en muchas ocasiones,
el deseo de “estar en otra parte” que no sea este ambiente tan criticado por muchos y
conocido por pocos.
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surgen por demandas de los colectivos sociales y en consecuencia, intentan dar una
respuesta a ese grupo social contando asimismo con su participación en el proceso de
investigación.
Ahora bien, con el fin de explicitar esas articulaciones entre problemáticas
sociales y temas de investigación y aplicación-transferencia, expondré cómo surgió mi
actual investigación doctoral.
En el año 2002, se inició una investigación participativa e interdisciplinaria
entre investigadores y estudiantes de la Universidad de Buenos Aires5 e integrantes
del barrio toba de Derqui (Pilar, Provincia de Buenos Aires)6 con el fin de documentar
y estudiar la lengua toba (Messineo et al. 2003). Siguiendo con los lineamientos del
proyecto se instrumentalizó a nivel metodológico un taller en donde a través de la
trascripción y traducción de textos en lengua vernácula se reflexiona y discute sobre
cuestiones sociolingüísticas, a la vez que se capacita y provee de herramientas
lingüísticas a los participantes.
Específicamente, en el contexto del taller de lengua, los integrantes
manifestaron su preocupación por la “pérdida” de la lengua toba en sus hijos. En dicho
barrio, el español –al menos desde la perspectiva del código– está sustituyendo a la
lengua indígena en la mayoría de las situaciones comunicativas cotidianas. De este
modo, un alto porcentaje de niños adquiere el español como primera lengua siendo
esto uno de los principales indicios que señalan que una lengua está amenazada o en
proceso de retracción (Rindstedt y Aronsson, 2002). Esta problemática fue el puntapié
inicial para formular mi investigación doctoral sobre los fenómenos de transformación
y continuidad de las prácticas de socialización lingüística y los mecanismos de
construcción de identidad étnica por parte de aquellos niños que no hablan la misma
lengua materna que sus padres. O sea, frente a un problema concreto surgió una
demanda del grupo social que a su vez motivó la necesidad de una investigación
dialógica que lo considere, pero que también intente implementar alguna intervención
o acción específica para atenuarlo.
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5 Proyecto UBACyT “Del Chaco a Buenos Aires. Continuidad y transformaciones de la lengua y la cultura
en la comunidad toba de Derqui” dirigido por Cristina Messineo (Facultad de Filosofía y Letras, UBA).
6 Este barrio está ubicado aproximadamente a 50 km. de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Nace
a raíz del proceso migratorio que atraviesa el pueblo toba y lo convierte en un ejemplo paradigmático
de los procesos de re-territorialización y etnogénesis que acontecen en los denominados “barrios
toba” situados en la periferia de las urbes (Hecht 2006). Comenzó a conformarse en el año 1995,
luego de una donación de tierras por el Obispado de Morón bajo el rótulo de “reparación histórica” y
de constituirse a la vez, una cooperativa de artesanías y una organización civil. Habitan actualmente
32 unidades domésticas vinculadas entre sí por diferentes lazos familiares y provenientes de diversas
comunidades rurales y semiurbanas del Chaco y Formosa, así como también de distintas villas y
asentamientos de la ciudad y el Gran Buenos Aires.
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Mi objetivo en este trabajo fue transmitir mi experiencia como participadora
observadora en la escuela exponiendo los siguientes aspectos: la presentación del
investigador en un nuevo contexto, el proceso mismo de recolección de datos a través
utilizando el cuerpo y los diversos estados de ánimo experimentados por el investigador
que, lejos de constituir “obstáculos”, constituyen una valiosa instancias de conocimiento.
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limitadas por el nuevo status de sus sujetos de estudio –que reclaman por una mayor
simetría entre el sujeto que investiga y el que es investigado– o bien por la necesidad
de consensuar y determinar temáticas específicas del saber.
En ese sentido, a mediados de la década de los 70, se generalizan nuevas
metodologías de investigación que tienen en común la intención de articular
sistemáticamente la investigación y la intervención. Así como también, involucrar en
su ejecución –además del científico– a la población objeto con la finalidad de
transformar su situación problemática. En líneas generales, se abandona la pretendida
apoliticidad de los estudios sociales, para pasar a ser efectuados con un profundo
compromiso social dirigido especialmente a los sectores populares. Este marco,
denominado investigación-acción participativa, une conocimiento teórico y praxis hacia
la solución de problemas concretos con el objetivo de construir saberes que
descolonicen tanto a los sujetos que son objeto de la investigación como a nosotros
mismos y a los conocimientos que se crean en esa relación. O sea, el saber es producto
de una construcción social en colaboración y coautoría, donde se elimina cierta
jerarquía en tanto no hay nadie que domine y controle este proceso. Contrariamente,
todos los participantes son agentes autónomos, responsables y activos en la
elaboración de su propia historia y en la generación de conocimientos. Es decir, se
trasciende la dicotomía entre ciencia teórica y aplicada ya que se entiende que el saber
sólo puede producirse en la acción o más específicamente, en la praxis.
DE LA INVESTIGACIÓN SOBRE A LA INVESTIGACIÓN CON
“El dogma de que los asuntos públicos trascienden los intereses o la competencia
 de quienes estudian y enseñan acerca del hombre representa
un profesionalismo miope y estéril, así como el temor a comprometerse,
es a su vez una actitud irresponsable y poco relevante”
Berreman, 1969
El propósito de esta sección es articular las reflexiones precedentes para
presentar mi posicionamiento sobre el para qué (teórico y práctico) de mi quehacer
antropológico. En particular, he privilegiado aquellos proyectos que de alguna manera
atiendan las necesidades de los grupos indígenas para cambiar el tan difundido
estereotipo del antropólogo descomprometido con las urgencias sociales que “sólo
busca información y vuelve a su casa para no regresar jamás”. Si bien es limitado y falso
creer que las investigaciones que responden a problemáticas concretas están
comprometidas con los agentes sociales, consideramos que las mismas no se pueden
dejar afuera del marco de trabajo. De este modo, para sentar las bases de la co-
participación4, se parte de la premisa que sostiene que las temáticas de investigación
4 La coparticipación no se entiende en los términos de la etnografía posmoderna caracterizada como
polifónica y dialógica. Contrariamente, dicha visión se considera criticable en tanto no trasciende el
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Ahora bien, en la primera postura parece subyacer el modelo de “ciencia
martillo”3 en base a una aparente división del trabajo entre quién produce
conocimiento y quién lo utiliza pragmáticamente (Berreman 1969; Stavenhagen 1973;
Marí 1990; Heler 1998). No obstante, esta concepción puede ser criticada por ingenua
en tanto pretende desentenderse de condicionamientos innegables en toda
producción de saberes tales como: quién lo produce, para qué, por qué, quién lo
financia y a quién está destinado.
Con respecto a la segunda postura, la antropología aplicada se concibe como
una praxis que busca soluciones a determinadas y concretas problemáticas sociales, y
a la vez que logra ese objetivo, construye conocimientos. O sea, la praxis está en vínculo
dialéctico con la teoría: la teoría surge de la aplicación y la aplicación está guiada por
teoría (Baba 1999). Desde esta perspectiva, se considera que al producir teorías desde
las experiencias locales se alcanza una mayor proximidad a los contextos históricos
específicos y en consecuencia, la producción de saberes locales no se ajusta ciega y
acríticamente al imperialismo intelectual vigente (Bourdieu y Wacquant 1999).
Hacia una posible síntesis
“En nuestro mundo actual no basta ser erudito.
Uno debe preocuparse y encolerizarse hasta gritar.
No es suficiente entender el mundo, se debe tratar de cambiarlo”.
Winetrout, 1964
De acuerdo con lo expuesto, es fundamental repensar el papel de la
antropología, más allá de si se la define como aplicada o teórica,  “o bien, posibilitadora
de sujetos o bien, como sujetadora de individuos” (Piqueras 2003: 11). O sea, se debe
comprometer tanto con la búsqueda de conocimiento como con la vida de los sujetos
estudiados (Cardoso de Oliveira 2004) con el fin de posibilitarlos y potencializarlos en
sus búsquedas socio-políticas.
Por esta razón, actualmente se demanda a los investigadores sociales una
toma de posición respecto de las problemáticas que estudian. Los antropólogos, según
Menéndez (2000 y 2002), encuentran que para desarrollar sus investigaciones en el
campo necesitan negociar su participación porque o bien sus actividades están
3 Es decir, se entabla un parangón entre los conocimientos científicos y el martillo, donde la
herramienta puede ser utilizada para fines positivos (fabricar un mueble) o negativos (asesinar a una
persona), es decir, la bondad o maldad no corresponde al instrumento en sí-mismo sino a la decisión
de hacer uno u otro uso. El peso de la responsabilidad ética se endilga a aquellos que deciden sobre
los usos del conocimiento, es decir, los detentadores del poder económico-político y los técnicos,
mientras que los científicos se mantienen al amparo de una supuesta neutralidad ética de la ciencia
donde los resultados se obtienen bajo los más rigurosos cánones de “la objetividad”. No obstante,
los efectos colaterales o daños accidentales y no-deseados de la aplicación de los conocimientos
científicos son también parte de su responsabilidad dado que no es más que una ilusión creer que
se está exento de compromisos por no intervenir, ya que, “no decir nada” no significa ser neutral,
sino que decir “nada” es un acto tan significativo como el decir “algo” (Berreman 1969).
